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DOÑA L E O N O R  DE P I M E N T E L  (1).

Coorornie el plan que nos habíamos propuesto de 
recorrerá España según su  antigua división c d  reinos

Sara da r á nuestro  viagecierla  unidad histórica, des- 
e la Puebla de Sanabria. plaza de  arm as fronteriza á 

Portugal, nos dirigim os á  Bcnavente, villa antigua y 
ea buena posición, queconserv.i vestigios de  un cas­
tillo feudal do sus condes, com pletam ente arruinado 
por un inccndioen la guerra  de  ia  iudepcndeecia. No 
quisimos dejar de v isitarlo , sin  embargo# y  nos sor- 
m n d ió  por su  m agnitud y  por los retazos de  mosáico, 
w  azulejos dorados y do p in turas guo aun se  conser­
van y  quo denotan cuanta seria su  riqueza y  su  impor­
tancia en  los siglos medios.

Mauricio mu recordó la bistoria de que le  habia 
hablado á propósito d e  este  castillo a l d irig im os á Ga­
licia, y  yo  me preparaba á complacerlo, cuando nues­
tro guia, que cra un honrado propietario d e l pais, en 
cuya casa nos iia- 
bíamos hospeda­
do por lac ircu n s- 
■aucia de mediar 
relaciones de  pa­
rentesco con ia 
fomiiia dem iam í-

ei, residen te  en 
edina dcl Cam­

po, según ya sabe 
íl lector, en tera­
do dc lo que se 
trataba, se  ofre- 
tió á referirnos,
>0 la b istoria, si­
no la tradición 
flue se  conserva 
de las terribles 
desgracias ocur­
ridas á  la infeliz 
condesa doña Leo- 
jor. In ú tile sañ a- 
dir que acepta- 
t e s  gustosos, 
ted ian te  lo cual 
¡te s lro  hombre 
«ó principio á  su 
tolaio de la  si- 
tuiente m anera.

«Cn escritor 
•  dicho que si 
« s ó ta n o s d e  es- 
fe castillo habla- 
■ n , se  podria 
W um ar una ga- 
fefia de  m árti-
t e ,  y así es la verdad; pero  de  cuantos su c e sa ' se 
te n ía n  m as ó  m enos c iertos, m as ó m en o s\c ro s i-  
• le s ,  ninguno iguala al que van vds. á  o ir. El año 
¡« 8 , reinando en Castilla Enrique IV, era conde dc 
tanavenio don Rodrigo Alonso Pim enle!, anciano ya 
I  achacoso, pero tan  bueno y afable quo por donáe 
^ e r a  que  iba lodos le  saludaban como á su  biunlic- 
? o r ,  porque el conde, contra ia costum bre de aque­
ta época, e ra  m as bien e l padre que  e l señor de sus 
tassllos.

En una de ias m as a l e j e s  tardes de  prim avera del 
t e  que queda citado, y  pocas horas antes de  oscure­
c í  el conde se hallaba sentado en  un primoroso si- 
^  de  terciopelo recam ado de oro, hablando con una 
tem osa  niña de cabellos y ojos negros que lo escu- 
te b a  estática desde e l ccgin en  quo yacía á  sus pies, 
f i á b a l e  el buen conde las glorias Je  su familia y 
t e  victorias que habia alcanzado contra los moros, 
^  toda la uaturatidad de su  alm a bondadosa, y re­
d ía la  con cíCTlo orgullo  cuando y  do que modo lornó

ju ram en to á  don Juan II de  Castilla; cómo ajustó la 
P-1Z en tre  este  rey  y  e l de Portugal, don Alonso V el 
Africano; cóm o trajo dc aquel reino á la infanta doña 
Blanca para casarla con el rey  Enrique IV; cuánto 
tiem po fué embajador de  don Juan ll en la córte  de  
Cárlos IV de Francia , y o tras  mil cosas por el estilo, 
que aunque no todas com prensibles para la uiña, la 
te n ia n d e ta l modo absorta y d islra id a , quo no oyó co­
m o su abuelo, porque el conde era abuelo suyo, los 
desaforados g rito s quo daban en el palio del castillo.

— í A dónde vas? dijo la  jóven á don Rodrigo, 
viendo que é s te  se  alzaba IralKilosaincnto de  su 
sillón.

— ¿No escuchas esos g rito s y  esa algazara?... Voy á 
ve r la caiisa que losprouuce, la  replico andando apre­
suradam ente.

Leonor le  siguió. Al asom arse á la ventana ha lla ­
ron  que toda la bulla provenia de los golpes que d a ­
ban á un pobre chico á quien i-odeato una turba de 
palafreneros y  mozos de cuadra, que se  reían de los

5estos y lam entos que le arrancaba el dolor pi-oduci- 
0  po r los latigazos.

♦ttai de un Viage; tomo !.• cap.
**VBcia «n la ú llia a  plana de este número.

I. XLIV. Véase

Becuerdoe de un viage.—Vista de Jerez de la  Frontera.

— ¿Qué hacéis á ese infeliz, Martino? gritó  el conde 
con voz colérica.

Eotorices todos se  volvieron d la ventana, se des­
cubrieron con respeto, y M artiro , que e ra  e l que azo­
taba a ljóven, respondió bum ildci ente.

- S e ñ o r ,  le estoy dando una felpa porabandonado. 
Lo m antenem os para que lleve los caballos á beber a! 
rio  todos los dias á las doce, y el bribonzuclo, des- 
m es de almozar bien esta m añana no ha pa'reeido 
lasta  abora á cum plir con su  obligación.

El pobre chico, como de unos trece  años de edad, 
tendido en el suelo por los golpes que le sacudienm , 
y sin dejar de  sollozar, alzó sus ojos á la ventana, y 
con una espresion tan suplicante, que conmovió a  la 
pobre niña:

— Tengo m i m adre enferm a, dijo, y e! llanto ahogó 
de nuevo su  voz.

— Dejarle, g riló  Leonor.
— Dejarle, repitió  e l conde, y  cuidado que seme­

jan te s  escenas se  reproduzcan en  mi casa.
A  esto roand.'ito todos se  separaron y quedó solo el 

jóven regando el suelo con su s lágrimas.
— Padre, dijo la niña, m anda subir á  ese infeliz.

— ¿Y para qué, querida mia?
—Porque me dá m ucha lástim a.
— Mejor será  quo lo  echem os algunas m one­

das...
— Eso no basta, padre mío, para  consolarlo; yo 

quiero hacer algo por é l . . .  ;Pobrecillo, castigarlo tan 
cruelm ente por una falta lan leve, y  cuando ta ha co­
metido por asistir á su  m adre!...

— Hágase, pues, tu  voluntad, replicó el anciano; yo  
no quiero tam poco contrariar tu s  buenas inclinacio­
nes. Y m andó subir a i chico.

C uoudoéste  se presentó  en  la lujosa cám ara, aun 
iba enjugándose las lágrim as. E ra  hormosp: cabellos 
rubios ensortijados naturalm ente, cu tis blanquísimo, 
ojos azules y m egiilas d o  rosa. A pesar de  su pobre 
trage bocho girones y  manchado, y á pesar de sus 
ojos enrojeciJos, y su  rostro  descom pucsií^ el jóven 
interesó tanto  á  Leonor, qoe se  te acercó visiblem en­
te afligida.

— jCórao te  llamas? te  preguntó .
— Sancho Sánchez, tartam udeó el jóven asom bra­

do  de verse en  una sala tan ricam ente adornada y
delante del pode­
roso conde.

—  Pues bien, 
Sancho Sánchez, 
desde hoy e res mi 
page,d ijo ia  niña.

— ¿Cómo tu  pa- 
ge? repuso el a n ­
ciano.

- M i  pagc, pa­
dre mío, SI tú  lo 
permites.

E Inndanoque  
adoraba á su n ie­
la, y que  sola­
m ente deseaba 
darla g u s lo , se  
encogió de  hom­
bros significando 
con uu gesto  su 
asentim iento, y el 
chico se  estrem e­
ció al aspecto de  
tanta dicha.

— Y no es este  
solo el favor que 
tengoque pedirte, 
añadió Leonor, 
dirigiéndose á  su 
abuelo;quieroque 
ahora mismo des 
la órden para que 
despidan á  Mar- 
tioo.

—¡Muchacha!., 
¿estás loca? dijo

el anciano con tono bondadoso... M artino cs un buen 
servidor.

— No puede se r bueno guien se complace en hacer 
daño á  los demás. ¿No velas aquella risa infernal con 
que conteslaba á los lam entos de esla pobre criatu­
ra?,., ¡Oh! .Uüitino tiene por fuerza un  corazón de 
hiena, y  no  debes conservar ese hom breé tu servicio, 
¡lú que eres ton bueno y tan  bondadoso! .. Si ne  lo 
quieres despedir m ándalo á alguna de tu s  tie rras 
donde yo uo lo vea, porque su presencia me hace mu­
cho daño.

— Se despedirá á Martino, dijo el conde como con­
vencido y  sin iniinifestor e l  m enor in terés en  conser­
var en  su  casa al palafrenero.

—E s que yo quisiera que fuese hoy  mismo.
— Sea como lú  lo quieres. Y dió la órden para des­

pedir al criado.
—Sois un ángel, m urm uró el m uchacho cayendo á 

sus pies, y  besando la punta d e  la  cola de  su  ves­
tido.

At siguiente dia Sancho Sánchez era el pagc mas 
lindo de Castilla, y  cn  e l ¡ralacio no se hablaba mas 

I quede la  súbita  trasform acion dcl chico de  la cabatle-
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riza. Los dem ás pnges envidiosos de su  repentina ele­
vación, dieron en insultarle  hasta el estrem o de tirarle  
p iedras ó hacerlo mal cuando pasaba por su lado; 
pero todos fueron despedidos sucesivam ente cn cas ti­
go  de estas demasías. La jóven condesitalo  había to ­
m ado bajo su  protección, y llcgd bien pronto á se r tan 
respetado como si perteneciera á la ilustre  familia de 
los Pim entel. . , ,

En breves dias se  habituó Iteonor de tal modo a 
ju g ar en el jard in  con su  pobre page, que el conde go­
zaba al verla tan  contenta, cuando antes siem pre es­
taba tris te  v taciturna. La compasión y la gratitud 
dicen que son dos virtudes precursoras del am or: si 
e s to  no es siempre c ierto , en la ocasión actual secum - 
plió puntualm ente. A m edida que fueron creciendo en 
edad , Sanchoaraó á  Leonor, y  ésta  se  enamoró de su 
page. Pero su  am or inocente y  puro como sus almas, 
fu é  un secreto para todos, y aun para ellos m ismos, 
hasta que una circunstancia im prevista vino á  rev e­
lárselo.

Había cumplido Leonor diez y sie te  aflos, cuando 
el duque de Arévalo herm ano üe su  m adre, y p o r  con- 
siguienlo tio carnal auvo, pidió al conde su  m ano, que 
é s te  le otorgó sin vacilar y  sin im aginarse siquiera 
que por parto de  la jóven hubiese la m enor resis­
tencia. .....................

— Tengo que da rte  una buena noticia, hija mía, 
le  dijo el anciano. El duque de Arévalo se  quiere c a ­
s a r  cDutigo, y  yo, que apruebo este  enlace como 
ú til á  la fimilia y conveniente para li. he  dado mi 
consentim iento.

Leonor se  quedó inmóvil y  como herida de  un 
royo.

— ¿No me contestas? prosiguió e l conde, todavía 
sin sospi#:har la causa del silencio. Tu tio  es aun bas­
tan te  joven, y ocupa en la córte  una posición brillante; 
le  llevará en 'su  compañía.

—Padre, eso no  puede ser; yo no m e puedo casar 
con e l  duque.

 ]Qué no puedes casarte con el duque! *y p o rq u é
causa? preguntó el conde sorprendido.

—Porque ó quien amo e sa  mi page Sancho Sán­
chez, y no quiero separarm e de é l, replicó la jóven 
con el mayor candor.

El conde soltó una carcajada.
— ¿Oe qué os re is , señor, con tan tas ganas? pre­

gunto e l de Arévalo que entraba a l mismo tiem po en 
la  estancia.

 De una ocurrencia donosa de L eonor. Acabo oc
anunciarle vuestro proyecto de matrimonio, y  m e di­
c e  con toda formalidad que no puede se r vuestra e s ­
posa, po rju e  ama a su  pago Sancho.

— ¿Al qué fué criado de los mozos de cuadra?......
d ijoe l duque con aire burlón.

— Al m ismo, amigo mio, al que dió de latigazos 
Marlino.

Y ambos á dos, e i conde y el duque, se dieron a 
re ír  de  lodas veras. Leonor humillada y  herido en lo 
m as vivo de  su  eorazon, se retiré  sin hablar ni una 
sola palabra, v s e  encerró  en su  cuarto.

Al día siguiente e l page Sancho habia sido despe­
dido del castillo, y la  coodesiia sin m anifestar ni pena 
n i estrafleza por esle incidente, y  como si nada hubie­
ra  ocurrido se entregó á  sus tareas y  diversiones o r­
dinarias. Una semana después nadie se  acordaba ya 
de  Sancho Sánchez, inclusos el abuelo y  el Lio de 
Leonor, que atendidos los pocos años de  esta, a p u ­
sieron que lo del page habia sido un capricho infan­
til Lan pronto olvidado como combatido. No era así, 
sin  embargo: Sancho no habia m archado, sino que 
permanecía oculto en el castillo bajo la protección de 
u na  de  las criadas de la jóven, y  de  su  padre, escu­
d ero  y serv iró r antiquísimo de los condes. Todas las 
noches se  hablaban los dos am antes por la ventana 
de  la habitación de Leonor, que daba a l jard in ; pero 
como la distancia era m ucha, sus coloquios no podian 
se r demasiado largos. La condesa procuraba en  ellos 
fortalecer e l am or de Sancho, a s^ u rá n d o le  que no 
daria su  mano al duque, y  prometiéndose m ucho del 
cariño que el conde la profesaba. Asi pasaron dos me­
ses; al cabo de este liempo el de Arévalo, que no 
habia vuelto á hablar de sus proyectos de  boda, desde 
la  escena ocurrida en la estancia del conde que pro- 
dqjo la despedida del page, se  acercó una tard e  á 
Leonor y  en  tono cariñoso la  dijo, que  habiéndose 
recibido ya las dispensas, de  acuerdo con su  abuelo 
habian fijado el domingo inmediato para  celebrar el 
casam iento.

— Siento, dijo Leonor, con una serenidad y  una 
firmeza increíble en su  edad, que o s  hayais tom ado 
sem ejante trabajo sin consultarm e, porque lo advierto, 
t io , que ha sido un trabajo inútil,

— ¡Inútil!... ¿Con qué rehusáis mi mano?
— La rehusó.
— Es decir que me aborrecéis.
— No ta l; os estimo como á  un pariente, pero no 

os amo.
— Me am areis cuando seáis mi esposa: et liempo, 

e l  tra to , el cariño ...
— ¡Imposible! eso DO puede se r ...

— ¿Será que todavía conserváis en la m em oria al 
page?

— ¿f qué os importa en  últim o estrem o que sea 
eso ú o tra  cosa cualquiera? Con saber que no  os amo 
y  que no seré vuestra esposa nunca, teneis bastante.

— (Nunca!... ¡Mirad bien io que decís!...
— Ya está  d icho: nunca, prim ero el convento; antes 

la m uerte.
El duque hizo un  m ovimiento de despecho y  se 

alejó sin hablar una palabra. Al en tra r en  su  cuarto 
nn criado le dijo que un hom bre pobrem ente ves­
tido, y  al parecer disfrazado, lo  habia ido á buscar 
dos veces porque tenia m ucho in terés en hablarle.

—Q ue venga ese hom bre, contestó  el duque de mal 
hum or.

El hom bre se presentó envuelto en  una larga capa 
y  cubierto con un som brero de alas enormes.

— ¿Qué me queréis decir? preguntó con tono  a lta ­
nero el de Arévalo.

— Necesito hablaros á solas.
— Desjiejad, dijo el duque.

Los criados se  re tiraron , y  el desconocido enton­
ces se  descubrió.

—Vos, señor d u q u e , dijo, qnereis casaros con 
Leonor y  ella no quiere se r vue."tra esposa... Yo ten ­
go en mi m ano el m edio de  hacerla consentir.

— ¡Tú! ¿Y quién eres?... ¿Qué interés le  m ueve á 
tom ar p a r te e n  este  asunto?

— Luego lo sabréis; por el m om ento lo que importa 
es que tengáis entendido que la condesa ama a u n á  
Sancho Sánchez.

— Me lo he figurado, replicó e l de  Arévalo; capri­
chos de  chiquilla qu e 'e l tiempo curará . Además el pa­
ge está m uy distante.

— Os equivocáis; Sancho está  en  el castillo y  habla 
todas las noches con Leonor.

- M ir a  lo que dices, villano. Necesito pruebas para 
c reerte , y  de lo contrario ...

— ¿Os bastará el m ismo page?
— Me basta.
— Cómo lo queréis, ¿m uerto ó vivo?
— M uerto ...no : vivo.
— Mañana lo tendréis.
— ¿Qué recom pensa por ese servicio?
—Ninguna.
— ¿Pues qué te  obliga á prestarlo?
— E l deseo de vengarm e. Soy Martino Fernandez, 

e l ......
— Te comprendo: hasta m añana.
— Hasta mañana.

Serian las seis de  la tardo del siguiente d ía de la 
escena que acabamos de referir, cuando Leonor que 
se  entretenía cn coger (lores en  su jard in , se  halló 
casi sorprendida por el duque de  Arévalo, á quien 
creia cncom pañla de su  abuelo, que habia ido á una 
de SU" heredades contiguas

— No imaginaba que estuvieseis en e l castillo, dijo 
la jóven con naturalidad, y c a s im e  habéis asustado.

— He dejado m archar solo al conde porque deseo 
hablaros otra vez; ayer me tpstáste is^rue lincn te .

— No ta l; os dije loque siento, porque creo  que es 
mejor ahora un desengaño que un engaño luego.

— Sois discreta en demasía y  me haréis perder el 
juicio de amor.

— Lástima en verdad que esté  tan  mal empleado.
— Yo espero, sin  e m b a i^ ,  que se  han de m itigar 

vuestros rigores, gracias á cierto  talism án...
— jCreeis en brujerías!... P o r Dios, tio , que  no  lo 

hubiera im aginado...
— Os lo voy á enseñar para que no dudéis de  su  efi­

cacia. '
Durante esta  conversación, e l lio  y  la sobrina 

hablan seguido una calle de olm os opaca y som bría, 
á  cuyo estrem o babia una especie de  pabellón dcl gu s­
to  de  !a época, pero entonces sin  uso por hallarse d e ­
teriorado. Ai concluir la última palabra estaban frente 
á la  puerta  del pabellón; e i duque hizo una señal, la 
puerla  se abrió, y Leonor dió un grito  de  espanto. 
Dentro del pabellón estaba Sancho Sánchez am arrado 
á  un taburete, y Martino con un puñal levantado co­
m enzaba á hundírselo cn el pecho. La condesa volvió 
la  vista alrededor de  sí y vió que sin duda por efeclo 
de las disposiciones tom adas por e i duque, se  hallaba 
sola con el, su am ante y el asesino. Todo e s to  pasó 
con l a  rapidez del relám pago. E l de  Arévalo cam­
biando bruscam ente de tono y de m odales...

— Ya veis, dijo á la  cftndesa, mi talism án. O e l con­
sentim iento para la  boda ó  Sancho m uere ahora 
mismo.

Leonor se quedóinraóvil sin pronunciar una palabra.
— ¡Marlino! g ritó  el duque; ejecuta m is órdenes.

Martino levantó el brazo para herir.
— ¡Piedad! m urm uró el page.
— Matadme á  m í, esclaraó Leonor arro jándose á  los 

pies de su tio.
— A vos no, á aquel villano...
— ¡A ninguno! g ritó  una voz de  trueno  á espaldas 

de L eonor.
E ra  la del conde, y  su n ieta  corrió  á  echarse en 

. sus brazos.

— ¿Con qué derecho, prosiguió e l de  Benavente.os 
perm itís sem ejantes demasías en mi propio castillo, 
señor duque de Arévalo?

— Ha sido una chanza, señor, para obligar á vues­
tra  nieta á  que consienta en  darm o la  mano. Vos 
mismo aprobáis este  en lace ...

— Pero desapruebo los medios que empleáis para 
realizarlo, y  aunque viejo y  achacoso no  estoy dis­
puesto á consentir que nadie me ultraje. Salid al 
punto  do mi casa para no volver á e lla  m as, mien­
tra s  yo viva.

—Obedezco porque no  estáis en edad  de que mi­
damos nuestras arm as; pero  confio en que  pronto be 
de volver al castillo.

E l de  Arévalo se re tiró  eo  efecto, y  tres dias 
despucs m urió e l conde de Benavcnte, segun unos á 
consecuencia del sofoco, y por efecto de sus mu­
chos años y  achaques; según o tros en  v irtud  de  unas 
yerbas preparadas de in ten to  por cierto  judío. De 
cualquier m anera que fuese este acontecim iento puso 
á  Leonor enteram ente á m erced del duque. E l hijo 
m ayor de! conde, y  heredero  de su titu lo , se  hallaba 
ocupado en  la guerra, y  en  tanto  que venia, el de 
Arévalo, como pariente m as cercano, se  hizo cargo 
de ios bienes del conde y  de la tu tela  de  su nieu, 
m ediante tam bién disposición testam entaria  de la 
madre de  Leonor, que proveyendo sin  duda que el 
de  Benavente no podia vivir m ucho, encargó que á 
su  m uerte, pasase la tutela  á su herm ano.

Escusado es decir, que dueño dol cam po, el ña­
que insistiría en  sus pretensiones, no  ya tanto  por 
amor á  la jóven, como para satisfacer su  orgullo 
ofendido. Leonor comprendió que loda lucha era 
inútil, y  se  resignó al sacrificio, poniendo por única 
condición que no se hiciese daño alguno a Sancho 
Sánchez. Cumplido el luto se celebraron las bodas 
tan  tristem ente, que no parecia sino que se  ver ficaba 
un  entierro. D uraate algunos m eses el duque se  mos­
t r ó  obsequioso con su  esposa, y  ésta parecia confOF 
rae con su suerte; solo se notaW  en ella una palidez 
mortal y  una tristeza  reprim ida, cuyo origen erí 
sin  duda la ignorancia cn que estaba de la suerte 
que babia cabida á su am ante, de  quien nada supo 
después de la escena del pabellón.

Marlino habia entrado al servicio del de  Arévalo, 
y  e ra  su criado y  confidente favorito, circunstancia 
que no contribuía poco á  mortificar á  Leonor, que lo 
aborrecía de m uerte, (>ero procuraba disim ular pari 
no  d a r m otivo de queja á su  m arido. En una breve 
ausencia, que éste  hizo. Martino, que habia quedado 
como siempre, encargado de su custodia, y  quo alen­
tado por la protección del duque, se  perm itía libert 
tades muy agenas á  sus obligaciones de  criado, en­
tró  una tardo sin anunciarse en la estancia de  la du­
quesa. E staba ésta  sola sentada en un sillón contem­
plando las nubes que se apiñaban sobre el horizonte, 
cargadas de agua, con los ojos preñados de  lágrima», 
y no pudo menos de indignarse por e l atrevimiento 
de su escudero. Iba á reprenderle ágriam enle, pw® 
éste ia previno dicicudole con tono humilde: 

— Vengo á  pediros perdón de los m ales que os ha 
causado. Sois un ángel de  bondad y  no negareis esta 
consuelo á  un  hombro arrepentido, que solo anhela 
besar e l suelo que holláis con vuestras plantas. 

Diciendo esto se aiTojó á los pies de  la duquesa- 
— Itevanla, Martino; yo no guardo ningún resen­

tim iento. .Me h as hecho mucho m al, es cierto; per® 
te  perdono. Y una lágrim a corrió por sus mcgill®?- 

—No basta, señora; es preciso que m e devol'rt* 
vuestro aprecio y  am istad, porque sin ella no  poor® 
vivir. ¡Ah! ¡si supiérais cuanlo sufro!

— E stá  bien, dejam e, re tíra te . Ya le  h e  dicho í®* 
te  perdono.

—No haré  tal sin que m e deis á b esar vuestra ma­
no, sin que conozcáis todo  lo que pasa en  mi alo», 
porque os amo como un loco... .

— ¡Silencio malvado! gritó Leonor sorprendida *  
tanta audacia. Afuera inm ediatam ente, ó le  msD*' 
da r de  palos. ¿Cómo te  atreves, m iserable escuder®» 
á  hablar de am or á tu  ama y señora?

— ¿Acaso, dijo Marlino levantándose b ruscam cn^ 
tenia mejores titu losque  yo Sancho Sánchez, y 
beis amado y  lo am ais con frenesí? E n hora b u ^ ’ 
me re tiraré , pero sabed que vuestro am ante ® 
mi poder, y sufrirá las consecuencias de  vuestro d® ' 
precio. ^

— ¡En tu  p o d e r ! . . ¡Sancho en lu  poder!...¿D óo* ' 
dónde está mi page?...

— Lo ama lodavla, dijo Marlino en tre  diente»; “  
me lo sospechaba. E stá, prosiguió dirigiéndose ® _ 
la duquesa, encerrado en  uno de los sótanos d e l^ ^  
tillo bajo mi vigilancia. El duque vuestro 
fiel á la promesa que os hizo cuando se  casó, ^  
querido que se  le  haga ningún daño, 
subierráneo esh ú m ed o é  insalubre, y  el «él
caso, el tiem po se encargará en  breve de
y  librarm e a  mt ue tan  ookko rival. L’n 
hay, sin em bargo, de salvar á to n ch o  de la 
que le  aguarda; s ic ed e is  á  m is deseos, yo 
prom eto á  darle libertad esta misma día

Ayuntamiento de Madrid



M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID  8  D E  E N E R O  D E  1 8 6 3 .— N Ú M . 6 0 .

cuando el duque venga le  d iré  que ha  m uerto, y  de 
s^ u ro  no volverá á acordarse mas de  él.

—Salid al punto, d ijocon  firmeza Leonor, y  vol­
viendo la espalda á su  atrevido escudero, se  entró  
en un gabinete contiguo cerrando tras si la puerta.

Aquella misma noche regresó  el duque, y  siento 
tener que decir á  vds., aftadió nuestro  guia cambian­
do el tono narr.idor en familiar, que hasta aqui llegan 
mis noticias respecto á  la duquesa Leonor y su 
page-

— ¡Cómo! esclamó Mauricio aterrorizado eon la 
idea de quedar siu  concluir la historia ¿no sabe 
usted mas?

—De cierto no, porque varían Lis opiniones, y  ca­
da cual lo cuenta a su  m anera. Unos ¿ icen que Mar- 
tino para vengarse del desaire sufrido por la duque­
sa, dijo á su esposo que ésta  habia descubierto el en­
cierro de Sancho Sánchez y habia hallado medio 
de penetrar en  é l, de  cuyas resultas mandó asesinar 
al pagc, y corta r la lengua á  su m uger; o tros suponen 
que e l pagc fingiéndose enferm o, logró engañar á 
líarlino y  escapar de  la prisión, y no falta quien ase ­
gure que e l duque de Aróvalo tuvo la bárbara cruel- 
áad de confesar á I.eonor quo c l habia hecho envene­
nar al conde de Benavente, y de  hacerla presenciar 
el asesinato de su am ante, de cuyas resultas le dió 
un accidente á ta duquesa y  quedó m uda. Lo que de 
cierto se sabe es, que Leonor pasó los últim os dias 
de su vida sin  hablar mas que por señas, lo cual 
prueba que tenia un impedimento físico, fuese la 
causa ó el origen el quo quisiera, y  tam bién se  sabe 
que tomó una v e n ^ n z a  cruel.

— ¡Se vengó! g ritó  mi amigo lleno de gozo. ¡Me 
a l^ ro ! .. .  Ese bárbaro duque m erecía uu castigo 
atroz. Cuéntenos vd. osa venganza que debe se r lo 
mejor de la historia.

— Fué terrib le: hallábase la  duquesa en c rú lt im o  
trance de su vida á  la edad de veinte y  tre s  años, 
y viendo serena acercarse  la m uerte, con la misma 
aerenidad que habia m ostrado en todas las cirouns- 
tanci.as de suv id a , m andó que llam aran á  su esposo 
era  despedirse de  é l, y  que la  llevaran su s tres 
lijos eon el mismo fm. Cumplidas sus órdenes y  to ­

dos presentes, abrazó á lo s  niños y  entregó a l marido 
un pergamino que decia así:

sF u istedcsun  mal lioraepara  mí. No quiero salir 
•de esle m undo sin faceros tan to  daño como vos me 
•h ab e d «  fecho. Sabed que de los tres fi os que vos 
•dejo solo es vueso uno, los o tro s los hube de otros 
•hom cs en  venganza de  vuesosuU rages. Non sabre- 
•des nunca cal es de los tres e l vuestro  fijo.»

El duque quedó a te rrado  con la  lectura de  este 
papel.

— ¡lieonor, por Dios, señala el hijo mió! .Aqúi estón 
ios tres , señálalo... T ú no puedes abrigar tan  m al co­
razón!... Es una idea h o rrib le .,. L eonor!... Leo­
nor!... ¿Cuál es m i hijo?

La duquesa por toda respuesta volvió la  espalda, 
y espiróa  ios pocos m inutos. El duque furioso, fuera 
de sí, tan  pronto abrazaba uno tras o tro  los niños c r e ­
yendo bal ar sucesivam ente en  cada uno ta l ó  cual 
semejanza, tal ó cual indicio qne le aclarara su  duda, 
¡an pronto los rechazaba á todos diciendo que no se 
ios pusieran delante, y  en  esta  alternativa pasaba dias 
y noches hasta que perdió la  razón, y  atacado de una 
eligrosa enferm edad, estuvo á punto de sucum bir, 
lestablecido algún tanto  en tró  en cl m onasterio de 

I Sahagun, donde acabó brevem ente sus días, pero  sin 
Curarse d e su  manía. De noche particularm ente, caia 
CDuiia espM ie de delirio, y  recorría los c laustros g r i­
tando: «¡Mi hijo, Leonor! ¿cuál es mi hijo?» Los mon- 
ges rogaban fervorosam ente á  Dios p o rsu  alivio; pe­
te  su m al solo tuvo fin con su existencia. Hasta la es- 
liocion de los regulares, todos los años se ha dicho 
“na m isa en e l m onasterio p o r e l alma del duque de 
Arévalo y  j » r  la de su  esposa, doña Itóonor de Fi- 
•en te l.

P r o g r e s o s  a g r í c o l a s .  Ya en  el estrangero  se 
“ota e l plausible afan de los españoles por m ejorar 
tos propiedades rústicas. Inglaterra  ha  visto acudir 

centenares nuestros com patriotas al concurso de 
« tte rse a ; han hablado los periódicos de los animales 
tetoprados para la  Cabaña-modelo; los arrendatarios 
tococescs han dado cuenta de  las enorm es cantidades 
«1)13013» de pino rem itidas á las provincias Vascon- 
W a s , y  todo esto , y  o tros m uchos hechos que por 
^ q u i o  á  la brevedad callam os, han dado m árgen 
f r a  que se  fije la atención en  nuestra  agricultura. 
^ 0  por precisión nos ha de acarrear graneles bienes: 
« rem o s m ención de uno que vamos á tocar muy 
Ptento.
■ Varios constructores ban pensado que les sería 

atendiendo á  las m uchas com |H iisque se lesha 
¡TOho, establecer depósito de  ¡nslrum enlos agrícolas 
TO ta córte. Los afamados How ard y Clayton han ve- 

á España á  estudiar esta cnestion, y esperam os 
4“e muy pronto, de  sus resultas, se  generalizará la 
■“quinaria m oderna en tre  tos labradores. Veremos

funcionar e i arado de vapor en  las cercanías de  Ma­
drid , y  puestos en m ovim iento por nna locomóvil quc- 
branladores de  granos, m olinos harineros, sierras 
mecánicas, corta-pajas trilladoras. Asistiendo al e s ta ­
blecimiento el público aprenderá el m odo de m anejar 
tos instrum entos, ccmocerá sus ventajas sobre los qne 
usa, y s e  resolverá á  adquirirlos con la seguridad do 
que  se han  de  com poner fácilm ente cuando se  les 
rom pan.

Los señores How ard y  Clayton se  han detenido en 
Albacete y  o tro s punios para form arse idea de  nues­
tra  agricultura. E l concepto que han formado del ter­
reno  de Espafia es ventajosísimo: piensan que en  Va­
lencia y Cataluña está e l cultivo m as adelantado que 
en  Francia, y  opinan, por últim o, que á pocos esfuer­
zos que se hagan, se  aum entarán en alto  grado los 
p roductos rurales.

— Según las noticias, no  m uy detalladas p o r cierto, 
que nos han dado los ¡leriódicos ingleses acerca de la 
ultima esposicion por la Real Sociedad de Horticultu­
ra , las dálias fueron las que se llevaron la palm a, aln 
que ningún o tro  grupo de (lores iludiese disputárse­
la, ni por e l núm ero, ni por la belleza de  los ejempla­
re s  espuestos. Sio em bargo, parece se r  que las rosas, 
aunque uo con tan ta  brillan tez  como las dálias, h i­
cieron igualm enle m uy buen papel en  el concurso. El 
esm ero del cultivo y la  inteligencia con que se ejecu­
ta  en Inglaterra hacen que en  aquel país seproduzcan 
rosas encantadoras, y su(jeriores por subellcza  á tós 
de  todas las dem ás naciones europeas, bien que de 
aroma débil, porque tós condiciones del pais no per­
miten otra cosa. Llamaron tam bién la atención algu­
nas verbenas, y  una magnifiea celeeeion de plantas 
con hojas empenachadas, que son las de m oda. Ütra 
colección de heléchos arborescentes, planta que va 
tom ando mucha preponderancia en el Reino-Unido, 
recordaba la vegetación tropical on toda su lozanía. 
Esto pareció tan to  ma» notable, cuanto que e l último 
verano fué de poco oelor en  Inglaterra, y n a d a  favo­
rable  MW tanto  el desarro llode los vegeta les exóticos, 
oriundos de  países ardientes. E n o tras clases de ve­
getales DO babia objeto que de  notar fuese.

E l señor m inistro de Hacienda ha  presentado á 
las Córtes, los presupuestos, y  varios im portantes 
iroyeclos do ley, en tre  ios cuales figura el d e r e -  

.órm a de los aranceles.
El resúm en del presupuesto ordinario del próxi­

mo año económico p resen ta  e l  siguiente resu lado:

Ingresos. 
G a s to s ..

2,108.638,000
2,008.692,-202

Escódente de  ingresos. 9.945,738
E l presupuesto ofrece, pues, un aum ento en los 

gastos de  94.138,726, y  on los ingresos de
98.700,000. Itós m ayares gastos consisten en 
23.856,5-26 para la deuda pública; 2 . l5 6 , lo c  para 
la  Guardia civil; 4.640,347 pnra la m arina; 8 .785,180 
para el servicio general d e  Gobernación; 4.6-23,C2u 
reales para  el servicio de  la  agricultura, industria y 
comercio; y  7.788,216 para el de  obras públicas. Los 
m ayores ingresos con que se  cubrirán con gran  es­
ceso los m ayores gastos consisten en 57.167,000 rs. 
que deben ren d ir de mas los servicios esplotados por 
la actual adm inistración, y  51.000,000 que deben 
rend irlo s nuevos recursos propuestos en  la ley y  en 
los proyectos presentados.

En e l pruyeclo de ley que nos ocupa se  pido a u ­
torización;

1.« Para aum entar un  l  por lOI) e l derecho de 
hipotecas cn  la s  ventas y  perm utas de  bienes in ­
muebles.

2.0 Para  modificar las tarifas de  tabacos aumen­
tando el precio de algunas clases, sin que esceUa de 
15 por 100 sobre ei actual.

Y 3.0 Para a lte ra r tós tarifas de la  contribución 
del subsidio con arreglo ^ la s  bases que se  p re ­
sentan.

Los créditos que pide e l gobierno para los ser­
vicios eslraordinarios, im portan 420.170,348, que 
se han de  cu b rir con los productos de la  desam orti­
zación.

También se han som etido á la  aprobación de las 
Córies, las cuentas generales de 1839 y los suple­
m entos hechos á lo sp rn u p u e s lo sd e id O l y  186-2 y 
los proyectos de ley  siguientes:

Uno ampliando en  35 m illones los créditos con­
cedidos para carre te ras de  prim ero, segundo y turcur 
órden, por la ley de  1 .* d e  abril de  1859, invertibles 
basta fin de  junio de 1866.— De m anera que 
en  los ocho años serán  m il m illones los que se  in ­
viertan en  tan  im portante servicio.

Otro reform ando e tim puesto  de consumos y p ro- 
proponiendo que se exim a de derechos de  puertas y 
consumos todos los articuios que los han siitisfecho 
hasta hoy, á  escepcion de la  carne, dei aguardiente, 
del vino, del vinagre, del ace itey  del jabón.

O tro imponiendo á beneficio del Tesoro un déci­

mo de real sobre e l precio de  peaje y  trasporto  de 
viageros y m ercancías en  los Irenes de  g ran  velo­
cidad.

O tro desestnncondo la fabric.acion y  venta de  la 
pólvora desde 1 o d e  ju lio  de 1804.

O lro disponiendo que se  entregue desde luego 
á los pueblos en  tilulos del 3 por 100 el im porte de 
la venta de  sus bienes que ahora van recibiendo en  
pagares á medida que dichas ventas se  van verifi­
cando.

O tro declarando puertos francos en la costó de 
Africa e l de Ceuta y  as islas Chafarinas.

Y por últim o, e l  proyecto de reform a aiancelaria.

C obro DB INTERESES Y umoBNDO.s. El consejo de 
gobierno del B meo de España con presencia del ba­
lance de  fin de iliciembro último, ha acordado rep ar­
tir  á los señores accionistas el dividendo de 2 'iO reales 
por.nccioii como complemento de los beneficios del año 
pasadode 1862. En su consecuencia, d esd ee l dia 13 
del aclu.nl inclusive, pueden presentarse los referidos 
señores accionistas en el negoci:idode acciones de 
estósocrelartó desde Insdiez de  la mañana hasta las 
dos de la (arde cscepiiiando los feriados, con los re s­
pectivos estractos de inscripción, á  fin de percibir en 
cl acto cl esprosado dividendo.

P e r r o - e a r r i l d e P a l e n c i a  á  P o n f e r r a d a . —  
Desde 15 de diciem bre pasado empezó el pago Je l cu­
pón de acciones.

I d .  d e  M a d r i d  á  Z a r a g o z a  y  A l i c a n t e .—  
Desde 2 de enero se  paga un cu|>on de intereses de 
obligaciones á razón de 2 S r5 0 p o i-  obligación.

Desdi) e i2  de  enero se paga el cupón de los in tere­
ses de las-acciones á razón de 57 r». por acción.

I d .  d e  M e d i n a  d e lC a m p o  á  Z a m o r a  — Des­
de el 2 de enero se  paga el cniKin de  los intereses do 
las acciones.

I d .  d e  Z a r a g o z a  á  P a m p lo n a  — Desde el dia 
2 de enero se paga e! cupón de in tereses de  tós accio­
nes á razón d e 5 7  rs. p o r acción.

I d .  d e  C ó r d o b a  á  S e v i l l a .— Se satisfacedtsdo 
e ld ia  2  da  enero el pago de rs. vn . 38 por cuenta do 
las utilicLades de  1802._

I d .  d e  C ó r d o b a  á  E s p i e l  y  B e lm e z .— Se sa­
tisface desde cl dia 2  de  enero e l pago de intei-eses de 
ias acciones á razón de 6 por 100.

I d .  d e l  N o r t e . — Desde cl I.® de enero se  satis­
facen los in tereses de las acciones á  razón de 57 rea­
les vellón ósenn 15 frs. por acción.

I d .  d e  C i u d a d R e a l  á  B a d a jo z .— Desde el
1.0 de enero  de 1803 se satisfacen los in tereses á ra­
zón de 6 por 100 anual ó sean 57 rs. por acción.

S o c i e d a d  E s p a l ó l a  M e r c a n t i l  ó  I n d u s ­
t r i a l . — Desde ei 1 ® de enero se satisface á los ac­
cionistas d  sem esire á razón de 6 por 100 anual, que 
vence el 31 del corriente, y  e l 2  por 100 por razón de 
las utilidades, ó sean 95 rs . por acción.

S o c i e d a d  g e n e r a l  d e  C r é d i l o  M o b i l i a r io  
E s p a l o l . — Ha acordado satisfacer el 6 por 100 so­
bre cl capital d(wm bo!sndo por las acciones de la 
misma ó sea 83 '60  por acción |)or ¡os intereses cor- 
r.'S|iondicntes ni año pasadode 1802

C o m p a ' í a  g e n e r a l  d e  Ci’é d i t o  e n  E s p a ñ a .  
— Esta compañía ha acordado roiiariir á sus accionis­
ta s  .por cuenta del año pasado, 7 ‘50 frs. por acción, 
ó  sean 28 rs . y 50 cénts

Los pagos se  liarán desde el 2 de enero, prévia 
entrega de los cupones núm s. 7 y 8  c a la s  ixijas de la 
sociedad.

S o c ie d a d  V a l e n c i a n a  d e  C r é d i t o  y  F o ­
m e n t o . —El Consejo de  niliuíniat aciun ll acordado 
scsatísfagíiá  los uccionisuis de  la misma cl cu|ioii de 
intereses que venció el 31 de diciembre ó sean 38 rea ­
les por ciidii acción.

Timibien lia acordado repartir á los mismos del 6 
por lOd dein liT .'s un I "  por 100 á mas sobro el capi­
tal doscinlulsado ó sean 64 rs . á  cada acción por 
cuenta Uol dividendo de beneficios d d  año que ter­
minó.

So acudirá desde e l 2  de enero  á  las oficinas de la 
sociedad. *

B O L S A  D B  M A D R I D . 

C o t i z a c i ó n  o f ic ia l  d e l  7  d e  e n e r o ,
* FONDOS PCBUC08.

T í tu lo s  d s l  3  p o r  100 co n * o liila ilo  , 51-15. 
íd>-ni d e l á  p o r  lUO d ife r id o , 45-90.
D c u ils  aiDOi t iz a b le  d e  p r im e ra  c la s e ,  00-00.
I d .m  d e  s e g u n d o , id .,  n - 6 0 .
Id em  d e l  p e r s u n o l ,  ¿ t-5 5 .

C O H B IO S .

L o c d re g  i  D o v e o ta  d í a s  f e c h a ,50-20.
P a n »  á  o c h o  d ia s  v i s t a ,  5-v4 .

e i l lT u K  II. JdA Q U iN

IM P R E N T A  D E L  E S T A B L E C IM IE N T O  DK M E L L A D O ,
A CASOO DK D .  JOAaUl» nsHNAT, '

C o s ta u lU a  d e  S a n ta  T e r e s a ,  n ú m . 3.—M a d rid .—tSdá-
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INTERESANTE.

CE\TRO DB SISCRIC10\ES 

A TODA GLASE DE OBRAS Y PERIÓDICOS

Eñ 14 CllflAD DE AVILA T SE PROVINCII,

( 0 >  t O l k X i r O F I t l l l  SR T O D l l  L l l  C k lB Z k S  DB r i l T I D O ,

D E

D. V U E R iA H O  D tR C É S  GONZALEZ.

Deseando dar un grande impulso il la suserieion en 
esla capital y (trovineia, se hace présenle á  todos tos 
señores aulorcs y editores de  lodas clases de obras y 
periddicos , inipeesores y  libreros en general, se sir-  
T a n  rem itir A esle centro un ojein(ilar d cjcmpiares de 
sus obras con el correspondiente núm ero dc carteles, 
prospectos, catálogos, e tc . , [lara de osle modo ¡«der 
adqu irir el m ayor número de suscritores, iiivitnndo á 
dom icilio |« r  m edio de  los rc|>artidorcs nombrados al 
efecto.

I x i  m ism a casa s e  encarga de la  cuni[jn i, venta v  
cam bio en comisión.

L A  V IO LE T A -

Revista semanal de literatura y m odas, bajo la d i­
rección de la Sm . Dona Faustina Saez de Melgar; dedi­
cada á  S. M. la Reina DoPa Isabel II.

Se publica todos los domingos; consta de 16 pági­
nas en 4.°|iroioagadü, ocbo do periódico y las restan­
tes de  novela ilustrada con láminas, que puede encua­
dernarse ai>arte. Se re;>arien dos figurines al mes, plie­
gos dc dibujos y  otros varios grabados. Precio 8 rs. al 
m es en  Madrid, 27 trim estre en provincia. Se m andan 
prospectos y un  núm ero gratis a que le [lida.

Se suscribe en  las principales librerías da España, 
y cn  la administración, postigo de San Marlin, núm . 9, 
Madrid: se garantiza la publicación por un  año.

BETEGON OETIZ Y COMPAÑIA.

CAJA m SEGUROS. 
Y SEGURO MÚTUO DE QUINTAS

DEL ESTABLECiniENTO DE UELLADO,

isocucios im m i par.a redimir el servicio de las arias,

i n t O B l Z l D Á  P O R  E L  S O B IE ilB O  D E  8 .  ■ .

Sociedad m e r t a s t i l  protectora de las artes, el co­
m ercio y la industria, bajo la  dirección dc su  funda­
do r el SEÑOR B e t e c o n .  procurador de los tribunales de 
Valladolid y su  partido. C entro g e n e r a l  de Neoixaos, 
coiasKiK Y cossicsAcios DE jiERC«>TiAS C D  corres¡«n- 
deucia con las principales casas d rl reino y el estran­
gero. También se  dedica á  toda clase de o p e r . v c i o s e s  
D E  GIRO Y BANCA. Admite cuan tts n e g o c i o s  j u d i c i a l e s  
s e  la confien, ya correspondan á  los tribunales ordina­
rio s, a l dc comercio, a! de  guerra ó al ecle.siástico, y 
po r último iDMiNiSTRA toda clase de fincas i « r  solo un  
CLATRO KiR CIENTO ANUAL y sc aotlcipaii C antidades so - ' 
b re  rentas de  las mismas.

Las oficinas se  tiallan eslatáecidas en  Valladolid, 
Plaza de Santa María, núm . 1.1.

Esta Sociedad en e l licm¡x) que lleva de existencia 
hapagado m as de d o s  m i l l o n e s  d e  r e a l e s  i  su s  asegu­
rados para redim ir cl servicio de  las arm as, y en  el 
último sorteo, despiies dc cnlregiir la suma do OCHO 
Mil. UFALES á lodos ios declarados soldados, hubo 
un sobrante á favor de los libres do mas de 34 por 100 
dcl capital que im pusieron, t a  suserieion se divide en 
dos clases:

1 . *  Los l á e K a r o i i  *  e a o t a  y  p l a c o  lijo  aiillcablos 
á  los niños d c ^ c  el nacim iento lui'ta  quu cum plen la 
c d ad d c q u in c e  anos, y se hacen |>agaiido las cuotas 
únicas, anuales, d m ensuales que sonalii la siguiente 
tabla l a r a  obtener la siinia de ocho 711H rea les , en  el 
caso que toque la suerte  dc soldado al joven que se 
asegura : pero si éste se  m uere, se  esceplua 6 queda li­
bre . se  devuelve a l suscriior la cantidad uue iiii[mso 
deducido el 5 por 100 en las cuotas ün  cas, y el 6 
por 100 en las anuales d m ensuales.

TABLA D E  l a s  c u o t a s  q u e  c o r r e s p o n d e n  a  c a d a  e d a d .

A E o s. C u o ta
única.

C u o ta
a n u a l .

C u o U
m e n s u a l .

1 1.070 l io 11
2 1,220 130 13
Z 1,390 150 15
4 1,570 180 18
5 1,780 210 21
6 2,000 250 25
7 2,240 300 30
fi 2,510 360 35
y 2,810 420 42

10 3,140 500 56
11 3,490- 6711 70
12 -3.880 - 840 8.5
13 4,300 I.OIO 100
14 4,760 1,200 130
15 5.-260 1,560 »

2.* Los K eR urM  4 e a o ( «  7  p la n o  v o lu n ta r lo
que juieden hacerse en Uxias las edades, pero se  apli­
can principalm ente á  la  de  diez y seis á  veinte a ñ o s , d

sea hasta la víspera del sorteo. E n estos seguros no h.i> 
cuotas determ inadas; cada uno paga lo que quiere, y 
e! importe de lo que todos pagaron se reparte entre I'.'í 
que salen soldados; pero según cálculo ajiroximaili' 
para que el reparto  cubra la suma de ocho m il real > 
jioco mas ó  m en o s, los que se  suscriban á la edad c!c 
veinte anos deben (lagar:

2,650 rs. si residen en d istritos donde puedan su­
ponerse cuatro mozos útiles por soldado.

3,500 en los distritos en que la (iroporcion se 
aproxím e á tres mozos útiles por soldado.

Y 5,250 en aquellos donde no pase dc  dos mozos 
ú tiles |ior soldado.

Con estas cuotas pueden asp irar los iiuc les toque 
la  suerte, á  percib ir ia sum a necesaria para redimirse 
d acaso m as, y á  los libres quedarles en depdsito una 
reserva suficiente quizás á asegurar el riesgo de la» 
edades sucesivas, y  si es favorable la suerle, al reparm 
de algún sobrante.

El número de soldados que  corresponde á cada dis­
trito  eu una qu in ta  de 35,000 hom bres, ¡luede calcu­
larse aproxim adam ente por los pedidos cn los sorteos 
anteriores y  el de  mozos útiles por los que fueron lla­
mados á  cubrir cujio en  los mismos.

P or regla general son muy pocos los d istrilos don­
de hay cuatro mozos útiles para un  soldado, y no  mu­
chos tampoco en  donde se cuentan t r e s ; en la mayor 
parte  la  profiorcion es de  uno á  dos y aun  m en o s; esta 
es la  razón porque aconsejarem os siempre á ios jiadrcs 
de  familia que en la  duda paguen la  cuota mas alta 
puesto que nada arriesgan. E l que m as ]>aga m as co­
b ra  si sale soldado y m as le queda en reserva i>ara pei- 
c ib ir luego si queda lib re : la  gran  ventaja dc  nuestra 
sociedad, consiste en que todos los beneficios soti 
siem pre para los asociados.

No se  raigón al tiem po de suscrib irse derechos <¡r 
gerencia ni mas gasto que diez rs. por la  póliza  y c! 
imiiorle del sello corresiwndiente.

E n toda clase de  seguros se  hacen por e! Establecí 
m íenlo fundador de  la C aja , anliciisos para suscribir­
se con condiciones veniajosas y sin  mas garantía que 
ia  póliza lia su ila  víspera de! sorteo en  que see iigc  
para  conceder nuevos ¡ilazos.

Se  sascribe  y  se  dan  prospectos y  espiicaciones, en Madrid en las oficinas de la  Direc­
ción, calle de San ta T eresa, n ú m . 8 , y  en  provincias por conducto d e  los representantes 
de la Sociedad; en los pueblos donde no los h ay a  pueden h a c é rse lo s  seguros p or medin 
de cartas que se d irigen  á  D . F k a n c is c o  d e  P a u l a  M e l la d o .

S E  ADRIITEN S E G U R O S  PARA EL  PROXIMO SORTEO .

RECUERDOS
DE

UN VJAGE POR ESPAÑA.
S E G U N D A  E D I C I O N .

Corregida y mejorada, con grabados intercalados en  el testo, y lám inas tiradas 
aparte, que representan escenas, trages y vistas de  las ¡iriEcipales p o b ía iio n e  y 
rD O D um eD tos dc España.

Dos tomos en  8.» mayor, edición de  lujo. Precio 80 rs. loda la obra  cn Madrid 
y  88 en provincia.

Se ha  repartido cl tomo l.« qne contiene los artículos siguientes: 
¿ í t r u d c c c i o b . — Paulina.— E l elefante.— Aranda, Coruña y C lunia.—B ái^os y 

su  catedral.—El Cid Campeador.—Búrgos. sus inonuinenlos y  tradiciones.—L a 
batalla de Vitoria.—El castillo de Achorroz.— El partido de idio ta y el coronel Sal­
cedo.—Un paseo por la  provincia de Guipúzcoa.—San Ignacio de  Loyola.—Vizca­
ya.—Bilbao.— t a  hija del herrero.—Villa por villa Valladolid en  Castilla— El c a ­

ballero de Olmedo.—Don Alvaro de I.uiia.—t a  m isteriosa vizcaína.—E! diablo)' 
el acueducto.—Segcvia y sualcázar.— La C atedraiy la E rm ita.—Los liijos de Arias 
Gonz.Tlo.—Avila. Salamanca y otras cosas — t a  c . T S t e l l a n . i  de Cerralbo.— t a s  B*' 
tuecas.-JIon taneses de León y niaragaios.—El castillo de  Luna y el héroe de  Roí]' 
cesvailes.— -Asturias.—Cosiuiiibrcs.—Desde Oviedo á Avilés v G ijon.—Desde Gi' 
jon á Covadonga.—Covadonpa.—t a  castellana de Cazo.— Leyenda do! padre Adi^ 
fo.—Oviedo.— Hisloria y descri¡'Cion de Galicia.—Privilegió de los condes de H¡* 
v adeo .-C om o aman las m ugeres.—.Mi'ndonedu.—El Maris&d Pardo de C ria.—' >  
vero,—Leyenda de Alvar y Miinia.—El F e rro l.-P u e n te  de  Eume.— Leveiidad** 
castillo de  Andrade.—t a  colegiala de Caaveiro.—Belanzos.—La C oruña.—L® 
justicia del rey don P ed ro .-S an tiag o , su  hisloria j  descrii cion.— t a s  lorresd® 
A lu m ir i .—Padrón.-M acias.— PouU'vedra, Vigo, 'i'úy y o tras cosas.—Kivadav»' 
Orense, salida de Galicia.—Viage i  Navarra.— Hisloria de  doña L e o n o r  Pimeuio- 
—Palcncia.—Uu m atrim onio por am or.—Santander.—La R4u]a.—Nájcru y L'ád'®' 
ño.— La batalla de  Cluviju.— Navarra.—Viana.— Los Arcos.—Esícll.i.— Alfaro-'" 
F i le ro .-U n  médico celoso.— Leyenda de Sancho A barca.-K oncesvalles.—P®*' 
piona.—Tafalla.—Olile.— Tudela.— Salida dc  Navarra.

L ám in a s t ir a d a s  ap arte , co rre sp o n d ien te s a l  tom o primer®-

Visla de la P iierla dcl Sol de .Madrid, antes de  la reforma de 1851.—Vis» 
neral de  Búrgos.—Vista de  la Plaza Mayor de  V itoria.—Baños dc Arechavaleta-"' 
Baños de Ccslona.—Viste dcl caslillu de Medina del Campo.—Visla de Segov®-^ 
Los baños ds Diana.—Vista de Salamanca.—Catedral de P a lcn c ia .-(fastill® ,^  
Hianjo on Galicia.—Logroño.— A iaricion del Apóstol Santiago al rey dou Ra®“  '

Está en  prensa e l tomo segundo.

Se suscribe y  se hallan d e  venta la s  obras en  Madrid en  e l Estabiecím ienfo de  Mellado, calle de  Santa T eresa , núm . 8, v  en  la llls-eria Ue D u rán , Carrer* ^  
San Gerónimo; en  la do Baylli-Baillicre, plaza del Principe Alfonso, núm . 8 ;  c n la s  d e  Cuesla, M atute, S m ch ez , V iana, y 'V illaverde, e a lled e  Carreta*: 
de  ta p e z ,  calle del C arm en ; e a  la d e  O lam endi, calle de  P o n te jos; en la Americana, calle dcl P rín c ip e ; en  la d e  Guijan o, calie de  d o  Preciados; en  la Pub''** 
d ad , Pasage de Matheu, y c n  la de H ernando, calle del Arenal. E n provincias po r conducto d e  los corresponsales ó enviando ie lra  dei im porte.

Ayuntamiento de Madrid




